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H
ay personas bisexuales que se 
pasan media vida explicando 
que existen. No porque su de-
seo sea especialmente com-
plejo, sino porque vivimos en 
una cultura que se empeña en 

hacerlo binario: o heterosexual o gay; o una 
cosa o la otra; o una etapa o una identidad 
“de verdad”. 

La bisexualidad suele quedar atrapada 
entre dos sospechas. En los espacios hete-
rosexuales, puede leerse como una amenaza 
a la norma: una desviación, una confesión a 
medias, algo que hay que esconder o mini-
mizar. En espacios gais y lésbicos, a menu-
do aparece otra sospecha: “ya elegirá”, “en 
realidad es gay”, “en realidad es hetero”, 
“es confuso”, “seguro que engañará”. Así, 
a muchas personas bisexuales se les exige 
demonstrar su identidad una y otra vez, 
como si el deseo tuviera que presentar do-
cumentos para ser reconocido. 

La invisibilidad bisexual no significa que 
no haya personas bisexuales. Significa que, 
cuando aparecen, se las traduce enseguida 
a un lenguaje que otras personas entienden 

mejor. Si un hombre bisexual tiene pareja con 
una mujer, se le presupone heterosexual. Si 
la tiene con un hombre, se le presupone gay. 
Pero la relación actual no borra la orien-
tación: estar con una persona concreta 
no resume todo el mapa del deseo. 

La trampa de “elegir”
Una de las violencias más frecuentes 

contra la bisexualidad es la obliga-
ción de elegir. Elegir una etiqueta definitiva, 
un lado, una comunidad, una forma única de 
desear y de vincularse. Como si sentir atrac-
ción, deseo, amor o curiosidad hacia personas 
de más de un género fuera necesariamente 
indecisión. 

Pero no toda complejidad es confusión. 
A veces la confusión no está dentro de la perso-
na bisexual, sino en la mirada ajena, que necesi-
ta categorías cerradas para sentirse tranquila. 

Bisexualidad: Bisexualidad: 
cuando el deseo no cabe en una etiquetacuando el deseo no cabe en una etiqueta
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No soy más o menos bi 
según con quién esté.
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También existe la idea de que la bisexua-
lidad debe expresarse con una distribución 
exacta: el mismo deseo por hombres y mu-
jeres, la misma frecuencia, la misma intensi-
dad, el mismo tipo de vínculo. Esa expectati-
va convierte la identidad en una contabilidad 
absurda. El deseo no funciona como un re-
parto matemático. Puede cambiar según la 
etapa vital, el contexto, las experiencias, el 
cuerpo, las personas o el momento emocional 
sin que por ello la identidad sea menos válida. 

No hace falta haber tenido relaciones 
con todos los géneros que te atraen para sa-
ber cómo te nombras. Tampoco hace falta de-
mostrar una neutralidad perfecta en tus pre-
ferencias. Una persona bisexual puede sentir 
más deseo por un género durante un tiempo, 
enamorarse de una persona concreta, tener 
una pareja monógama o explorar vínculos no 
monógamos. Nada de eso invalida su bi-
sexualidad. 

El deseo no entiende 
de orientaciones… 
pero necesitamos palabras

Decir que el deseo no entiende de 
orientaciones no significa negar que 

las orientaciones sexuales existan o que las 
identidades no importen. Importan porque 
nos dan lenguaje, comunidad, historia y a ve-
ces refugio. Nombrarse bisexual puede ser 
profundamente reparador para quien ha 
pasado años intentando encajar en una cate-
goría que le quedaba pequeña. 

Lo que no entiende el deseo es de fron-
teras tan rígidas como las que le imponemos. 
El deseo no siempre responde a una lógica 
limpia, estable y fácilmente explicable. A ve-
ces nos atrae un cuerpo; otras, una forma de 
hablar, una presencia, una energía, una mira-
da, un tipo de ternura, una fantasía o un modo 
de ser deseado. Reducirlo todo al género de 
la otra persona puede empobrecer la ex-
periencia. 

Hagamos visible 

la B (del LGTBI++)

Más de una dirección. 
La misma identidad.



Desde una mirada de sexualidad cons-
ciente, la pregunta no sería “¿qué etiqueta 
tengo que defender ante los demás?”, sino 
“¿qué siento?, ¿qué deseo?, ¿qué me hace 
bien?, ¿desde dónde me vinculo?”. Eso no 
obliga a abandonar las etiquetas; permite ha-
bitarlas con menos miedo y menos examen 
interno. 
La orientación puede ser una brújula. No 
tiene por qué convertirse en una cárcel.

La bisexualidad también 
vive bajo presión

Las personas bisexuales no solo lidian 
con la invisibilidad; muchas veces car-

gan con el miedo a no ser suficientemente 
algo. No suficientemente gais para ciertos 
espacios LGTBIQ+, no suficientemente he-
terosexuales para otros, no suficientemente 
creíbles para sus parejas, sus amistades o sus 
familias. 

Esa presión puede afectar directamente 
a la vida erótica. Puede aparecer como au-
tocensura: ocultar una parte del deseo para 
evitar preguntas, bromas o sospechas. Puede 
aparecer como necesidad de demostrar mas-
culinidad o heterosexualidad en determinados 
entornos. O como una vigilancia constante de 
la propia conducta: “¿estaré confundiendo a 
la otra persona?”, “¿tendré que explicarme?”, 
“¿pensarán que voy a ser infiel?”, “¿qué parte 
de mí puedo mostrar aquí?”. 

SEX JOURNAL 
MARIKA: 
Bitácora sensorial
Javier Sotomayor 
Cortés

Una invitación a explorar el cuerpo, el deseo y la propia 
historia sexual desde una mirada íntima y consciente. 
Especialmente cercana a hombres gais y bisexuales, 
pero interesante para cualquiera que quiera 
comprender mejor cómo vive su sexualidad.

En Sex Journal Marika propongo 

observar la sexualidad no solo 

desde lo que hacemos, sino desde 

el contexto, las emociones, el 

cuerpo y la autenticidad. Para 

una persona bisexual, esto puede 

implicar preguntarse en qué 

espacios puede nombrarse sin 

miedo, dónde se autocensura, 

con qué personas siente libertad 

para explorar su deseo y en cuáles 

activa un personaje para encajar. 

La bisexualidad no debería quedar 

escondida detrás de una vida sexual 

aparentemente “neutra”; merece 

ocupar espacio en el mapa personal 

del deseo. 
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No es confusión. 
Es una orientación.

No soy más o menos bi 
según con quién esté.

Mi pareja no define mi orientación

https://link.amazon/B0aaxohFq
https://registro.imperialbcn.com/es
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La bisexualidad no es una fase que 
haya que superar ni una ambigüedad que 
haya que corregir. Es una realidad sexual, 
afectiva y política que merece ser reco-
nocida sin sospecha. 

Y el deseo, aunque usemos palabras para 
orientarnos, no siempre sigue el camino recto 
que otras personas esperan. A veces se mue-
ve. A veces cambia. A veces se contradice. A 
veces nos sorprende. 

Quizá la libertad no consista en obligar-
lo a elegir un único lugar, sino en aprender a 
escucharlo con presencia, cuidado y ho-
nestidad. 

Salir del interrogatorio
No le debemos a nadie una explica-

ción exhaustiva de nuestro deseo. 
No hay que justificar la identidad por el histo-
rial sexual, la pareja actual, la forma de vestir, 
los roles en la cama o la aparente coherencia 
de una biografía. 

Tampoco es necesario saberlo todo de 
una vez. Algunas personas se nombran bi-
sexuales desde muy jóvenes; otras encuen-
tran esa palabra después de años; otras usan 
etiquetas distintas o prefieren no fijarse en 
ninguna. Lo importante no es cumplir una de-
finición policial, sino encontrar un lenguaje 
que permita vivir con más verdad y menos 
violencia interna. 

Quizá la tarea no sea decidir para siem-
pre quién eres, sino permitirte registrar lo que 
aparece sin convertirlo en un juicio. Dar espa-
cio a la curiosidad, a la duda, a las fantasías, a 
los afectos y a los deseos que no encajan en 
el guion que te habían preparado. 

Javier Sotomayor
Terapeuta Sexual

  javiersotomayor.org
  @sotomayorsexologobcn

No hace falta 

elegir un lado

https://www.instagram.com/sotomayorsexologobcn
https://javiersotomayor.org/
http://www.javiersotomayor.org
https://www.instagram.com/sotomayorsexologobcn
https://www.instagram.com/sotomayorsexologobcn
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LO QUE 

NO CAMBIA
«Me convierto en Son Goku»
Hablamos con Dani, 
cofundador de El Taller, 
y Gingermel, parte masculina 
de una pareja swinger, 
sobre lo que una 
sexualidad abierta cambia 
y lo que no cambia por 
arte de magia 
—del rendimiento al consentimiento, 
sin edulcorar nada.

Dani lleva diez años acompañando a 
hombres desde El Taller, el proyecto que 
fundó junto a Cesc. Gingermel —seudó-
nimo con el que prefiere aparecer— lleva 
veinte años de relación, cuatro viviendo 
el mundo swinger y, además, participa en 
los talleres de Dani. 
Uno conoce los mecanismos que se re-
piten cuando los hombres hablan de ce-
los, deseo o control. El otro los reconoce 
dentro de clubes y encuentros que vive 
de primera mano. Dani apenas ha pisado 
un club swinger un par de veces, y lo deja 
claro desde el principio. Gingermel tam-
poco viene aquí a ejercer de experto en 
nada. Precisamente por eso nos interesa-
ba sentarlos juntos. 
Porque abrir una relación, entrar en un 
club o follar con más personas puede 
cambiar muchas cosas. Otras, por lo vis-
to, no cambian tan fácil. 

Una aclaración antes de entrar: cuando 
aquí hablamos de «pareja» nos referi-
mos a la categoría de acceso que los 
clubes swinger suelen denominar así: 
pareja heterosexual. Dos hombres o 
dos mujeres pueden ser pareja, obvia-
mente, pero a efectos de entrada sue-
len quedar incluidos en la categoría de 
“chico solo” o “chica sola”.

by Nahia
 @la_coleccionista_de_arte

 allmylinks.com/nahia-barcelona

Transformamos opresiones de género 
generando procesos de cambio 
que promueven relaciones más sanas, 
justas e igualitarias

Dónde estamos?
Barcelona – Vallès Oriental.

Más información
www.el-taller.cat
info@el-taller.cat

( +34 633501908

https://allmylinks.com/nahia-barcelona
https://www.instagram.com/la_coleccionista_de_arte
https://allmylinks.com/nahia-barcelona
https://allmylinks.com/nahia-barcelona
https://www.el-taller.cat

https://el-taller.cat/  
mailto:info%40el-taller.cat%20?subject=Consulta%20desde%20la%20revista%20Gente%20Libre
http://wa.me/34633501908
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¿Qué puede seguir exactamente igual 
aunque un hombre tenga una sexualidad más 
abierta? 

DANI: Podemos cambiar de prácticas 
sin tocar lo que hay debajo. Los celos, de-
cía el patriarcado, son una prueba de amor, 
pero tampoco desaparecen por declararlos 
tóxicos: muchas veces son solo miedo a que 
te deje la persona que amas. Son muestra de 
que tenemos sentimientos. El camino está en 
reconocerlos, reconocer esa vulnerabilidad, y 
saber que es la otra persona quien los activa 
sin querer, porque tenemos miedo. Y ahí no 
hay mucho más que hacer, la verdad. 

Lo vemos constantemente en los talle-
res: hombres alternativos, de izquierdas, que 
se consideran feministas y arrastran relacio-
nes controladoras con su pareja. Van a manis, 
a charlas, y con esa etiqueta ya se sienten a 
salvo de ser machistas. Pero en cuanto ven 
a su pareja hablando con otro tío en una fies-
ta, sale una fiera de dentro: se convierten en 
Son Goku. 

Bajar a ese Son Goku hasta algo mucho 
más difícil de decir —«tengo miedo»— es el 
trabajo de verdad. 

GINGERMEL: Ser swinger no te quita los 
celos, ni la inseguridad, ni las comparacio-
nes. La diferencia está en qué haces con ellos 
y en no convertirlo en control. Los talleres me 
ayudaron a identificar lo que sentía y a decir-
lo, a mi pareja y también con otros hombres. 

Y hay un escenario muy concreto que 
apareció enseguida en la conversación: el 
propio club. 

Dani, has comparado algunas escenas 
de club con darle al play a una película porno. 
¿Qué viste? 

DANI: Solo he entrado en un club un par 
de veces, hace siete u ocho años, así que aquí 
hablo más como observador que como parte 
del mundo swinger —para eso está Ginger-
mel—. Lo que más me chocó no fue la canti-
dad de sexo, sino los roles: todo el recorrido, 
del beso, al oral al hombre, y de ahí a la pe-
netración, muy poco contacto entre hom-
bres. Una vez apoyé la mano en la espalda de 
un tío y se giró con una cara que decía clarí-
simo: «esta mano aquí no va». A mi alrededor 

Fotografía tomada durante uno de los talleres de masculinidades. 

Sus asistentes, no vinculados al colectivo swinger, 

trabajan el autoconocimiento y la gestión emocional entre hombres

«“Quien calla otorga” es basura» 
— Dani
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estaba pasando de todo, y ese gesto seguía 
pareciendo fuera de lugar. 

GINGERMEL: En los clubes también apa-
rece la presión del rendimiento de la que 
casi no hablamos: tener una erección dura-
dera, rendir, tomar la iniciativa, mantener un 
físico. Cuando dejas de medirlo todo por ahí 
abajo, te abres a otras formas de placer y de 
vínculo. 

Al contrario que en el ligoteo hetero-
sexual más tradicional, donde a nosotras sue-
le tocarnos un papel más pasivo, en el mundo 
swinger muchas veces somos las mujeres 
quienes damos el primer paso. Las parejas 
suelen mostrarse más reticentes cuando es él 
quien se acerca: puede percibirse como más 
invasivo y, además, existe cierta tranquilidad 
cuando sabemos que hay otra mujer detrás, 
formando parte realmente de la propuesta. Si 
esa desconfianza ya aparece con un hombre 
que viene acompañado, con los hombres so-
los suele ser todavía mayor. 

Pero vamos por partes. 

Dani, cuando en una pareja ambos tie-
nen las mismas ganas de conocer a otra, pero 
es ella quien se acerca, tantea si hay interés 
y acaba haciendo de puente, ¿es solo una 
cuestión de seguridad o también le estamos 
dejando a la mujer el trabajo más incómodo? 

DANI: Pueden ser las dos cosas. Una mu-
jer acercándose se percibe como menos in-
vasiva, y eso puede ser un cuidado real. Pero 
también es muy cómodo para él quedarse 
atrás mientras ella se expone al no, hace de 
portavoz y gestiona el rechazo. Y hasta en un 
espacio abierto seguimos con lo de siempre: 
quién se juega el no y quién se queda calladi-
to, a salvo. 

Esa desconfianza suele aumentar cuan-
do el hombre acude solo al club. 

Gingermel, ¿y qué pasa con los hombres 
que van solos a un club? Hay muchos clubes 
donde ni siquiera pueden entrar. ¿Cómo lo ves 
tú desde dentro del ambiente? 

GINGERMEL: Depende de por qué vas y 
con qué actitud. Si tienes pareja y acudes sin 
que lo sepa, ahí ya hay un problema de ho-
nestidad. Y si estás soltero o quieres conocer 
este mundo antes de compartirlo algún día 
con una pareja, se nota mucho cómo te com-
portas. La desconfianza aparece cuando al-
guien llega esperando recibir sin preguntarse 
qué puede aportar. No todo es el físico: tam-
bién cuentan la conversación, la educación, la 
empatía y saber conectar. 

Vamos a situarnos en una escena de 
grupo donde previamente hemos hablado y 
todos hemos dado nuestro consentimiento. 
Pero eso no significa que durante el encuen-
tro todo siga siendo cómodo y siempre haya 
un sí. ¿Estamos aprendiendo también a mirar 
lo que el otro cuerpo nos está diciendo? 

DANI: Aquí me gusta hablar de consen-
timiento corporal: el cuerpo también dice sí 
y dice no. Esa frase de «quien calla otorga» 
es basura. Si un cuerpo está rígido y tenso, 
eso es un no clarísimo, aunque no salga por 
la boca. A veces alguien no puede ni hablar 
porque el cuerpo entra en congelación, re-
cordando un trauma o una mala experiencia 
anterior: es una reacción instintiva, animal. 
Como hombre no puedo refugiarme en «no ha 
dicho que no». Ante la duda, paro y hablo —sí, 
corta el momento, pero me da la seguridad de 
que la otra persona está bien. Si no pregunto, 
me quedo con la duda. Y si alguien me dice 
que sí con una cara que dice que no, hago 
caso de la cara. 

GINGERMEL: El consentimiento pre-
vio no puede quedarse en piloto automático. 
A veces no es que a uno no le apetezca y al 

«Como hombre no puedo refugiarme 
en “no ha dicho que no”»

— Dani

«Ser swinger no te quita los celos. 
La diferencia está 

en qué haces con ellos»
— Gingermel 



https://www.instagram.com/peachesandcreamgc/


otro sí. Tenemos que empatizar más, no con 
cómo nos sentimos nosotros, sino con cómo 
se siente quien está con nosotros. Hay que 
dejar de medir el buen sexo con la lógica em-
potradora de «he estado ahí dándole como 
un toro», estilo película porno, y medirlo 
también por la conexión y la comodidad de 
quien participa. 

Los hombres se quejan de que los trate-
mos a todos como agresores en potencia. No 
todos sois así, evidente. Pero el desentendi-
miento nos choca cuando otro hombre cuen-
ta entre risas que insistió hasta que una mujer 
acabó cediendo, o presume de que le echaron 
de un club por tocar sin permiso, quitándo-
le hierro al asunto… Muchas veces, ahí, nadie 
dice nada. ¿Qué nos falta entender de ese 
silencio? ¿Cómo puede un hombre señalar a 

otro sin sentir que traiciona a su amigo, o a su 
propio género? 

GINGERMEL: Hay que ser valiente justo 
cuando resulta incómodo y decir las cosas cla-
ras: «Yo con esto no me siento cómodo», «yo 
no lo habría hecho así» o «esto no está bien». 
No se trata de proteger al colega porque sea un 
tío, sino de no convertirnos en cómplices. 

DANI: La clave es romper la lealtad. Ahí 
está el privilegio: una mujer no puede elegir no 
tener miedo caminando sola de noche, y un 
hombre sí puede elegir jugar a ser feminista 
solo cuando le conviene. Gritarle de lejos a un 
desconocido por la calle no cambia nada en el 
fondo —puede incluso dejarlo más cabreado y 
pagarlo peor con su pareja en casa—. Lo difícil 
de verdad es decirle a un amigo, cara a cara, 
que la está cagando. Cambiar esos valores de 
lealtad por agruparnos por el cuidado, y no 
por la lealtad. 

¿Qué creéis que puede aportar el mundo 
swinger en la revisión de la masculinidad? 

«Puedes tener una sexualidad 
muy abierta y seguir siendo 

machista por dentro»
— Gingermel 

Fotografía tomada durante uno de los talleres de masculinidades. 
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ayuda a vivir las relaciones de otra manera: 
eso sí es una revolución. Depende desde dón-
de se hace. Es como el yoga: si lo haces para 
conectar con lo espiritual, genial; si lo haces 
para estar más bueno o ser más productivo en 
tu multinacional, el yoga es una mierda. 

En los clubes encontramos listas de nor-
mas, prohibiciones y motivos de expulsión. Ex-
pulsar es necesario, pero el castigo llega cuan-
do algo ya ha sucedido. ¿Qué podría hacerse 
también para prevenir, conversar y aprender? 

DANI: Sin conocer mucho el funciona-
miento de los clubes, diría que empezar por 
entender que el sexo no es solo follar. Po-

«Trata a las demás parejas como 
desearías ser tratado»

— Gingermel 

GINGERMEL: En el mundo swinger pue-
de haber relaciones muy sanas, porque la co-
municación, los acuerdos y el consentimien-
to tienen mucho peso. Las mujeres pueden 
vivir sus fantasías y compartir su sexualidad 
abiertamente, no solo con su pareja. Y entre 
los hombres, la competencia puede conver-
tirse en colaboración. Pero ser swinger no 
te hace automáticamente una persona 
deconstruida: puedes tener una sexualidad 
muy abierta y seguir siendo machista por 
dentro. Lo que sí hace es abrirte una ventana 
que quizá nunca te habrías planteado en un 
entorno más tradicional. 

DANI: Las relaciones abiertas, las no mo-
nogamias en general, te abren dos posibili-
dades. Una es «soy mejor que mis amistades 
porque yo follo con muchas personas», como 
si fueran trofeos, «y soy más moderno y más 
guay» —esa forma de pensar no cambia nada 
en el fondo. La otra es vivirlo como algo que te 
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dríamos quedar un domingo para tomar un 
café y hacer un debate, hablar de lo que pasa 
—igual que hablas con tu pareja después de 
una visita al club para revisar los celos y los 
acuerdos. Un espacio de revisión y cuestio-
namiento sería interesante. 

GINGERMEL: Sería sencillo si todos se 
comportaran con una idea básica: trata a 
las demás parejas como desearías ser tra-
tado. Además de tener normas y expulsar a 
quien no las respeta, los clubes también po-
drían trabajar más la prevención. En el Club 
L de Montréal me gustó que la noche no em-
piece directamente en la zona de juegos: pri-
mero se favorece que la gente se conozca y 
conecte en el lounge y la zona de juegos se 
abre después. Además, en una primera visita 
hay que llegar con tiempo para hacer un re-
corrido informativo antes de entrar en ella. 
Da tiempo de conocerse y conectar. A partir 
de ahí, también se podrían organizar cenas, 
encuentros, talleres, charlas, proyecciones o 
pódcasts sobre consentimiento, comunica-
ción y cuidados. En definitiva, crear propues-
tas que vayan un poco más allá de la fiesta y 
que salgan de los propios clubes. 

Quizá esa sea la idea que más se 
repite en toda esta conversación: 
entrar en un espacio más libre 
no significa entrar libre de 
todo lo aprendido. Los celos 
no desaparecen porque una 
pareja se declare abierta. Un 
hombre no deja de competir 
porque comparta cama con otros 
hombres. Y saberse de memoria 
la palabra consentimiento no 
sirve de mucho si luego nadie 
mira la cara de quien tiene al lado. 
Estos espacios, eso sí, ponen 
muchas de esas contradicciones 
delante de nosotros de una 
forma difícil de esquivar. En 
diciembre volvemos con Dani y 
Gingermel para tirar de un hilo 
que se coló varias veces sin que lo 
persiguiéramos, y que se merece 
una conversación para él solo. 

«Lo difícil de verdad 
es decirle a un amigo, cara a cara, 

que la está cagando»
— Dani  

Fotografía tomada 

durante uno de los talleres 

de masculinidades. 



https://www.openmindswinger.es/
https://swingersalmeria.com/
https://www.kitsch.es/


Yo quiero probarlo y tú no:
cuando el BDSM no es una fantasía compartida

Es una conversación que también 
conocen muchas parejas del mundo liberal. 
Uno quiere abrir la relación, acudir a un club o 
explorar con otras personas, mientras el otro 
necesita más tiempo o no desea hacerlo en 
absoluto. En el BDSM sucede algo parecido, 
aunque lo que se pone sobre la mesa no siem-
pre es la presencia de terceras personas, sino 
determinadas prácticas, roles o formas de re-
lacionarse.

El problema no está en tener deseos 
diferentes. Dos personas pueden que-
rerse y, aun así, no compartir todas sus 
fantasías. La dificultad aparece cuan-
do una de ellas interpreta la nega-
tiva como falta de amor, o cuando 
la otra acepta por miedo a decep-
cionar, perder a su pareja o parecer 
poco abierta sexualmente.

Fantasear en voz alta:

Contar una fantasía no es 

pedir permiso para realizarla

Hablar de un deseo no debería convertir-
se automáticamente en una negociación para 
llevarlo a la práctica. A veces solo significa 
compartir una parte íntima de nosotros 
mismos.

Una persona fantasea con ataduras, órdenes, 
juegos de poder o con dejarse llevar. La otra 
no siente curiosidad, teme no estar a la 
altura o sencillamente no quiere. 

¿Cómo se introduce el BDSM en una relación 
cuando el deseo no es compartido?

by Nahia
 @la_coleccionista_de_arte

 allmylinks.com/nahia-barcelona
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Es normal, incluso inevitable, que com-
partir una fantasía venga con la esperanza 
de que la otra persona quiera vivirla también. 
Eso no es el problema. El problema aparece 
cuando esa esperanza se convierte en una 
exigencia encubierta — cuando el no de 
la otra persona se vive como un rechazo 
personal, y no como una respuesta le-
gítima a algo que solo se puso sobre la 
mesa.

Hay una diferencia enorme en-
tre decir “me excita imaginar que me 
atas” y soltarle “¿por qué nunca haces 
lo que me gusta?” En el primer caso se 
comparte una fantasía. En el segundo, 
la conversación ya incluye reproche y 
presión.

También conviene explicar qué signifi-
ca realmente ese deseo. Una persona puede 
decir que quiere ser dominada y estar pen-
sando en recibir órdenes durante una esce-
na muy concreta. Otra puede imaginar una 
dinámica de poder que continúe fuera del 
dormitorio. Incluso una misma palabra —su-
misión, castigo, control— puede representar 
cosas completamente distintas para cada 
persona.

Por eso, antes de buscar una respues-
ta, hay que definir la pregunta.

No quiero, todavía no y no sé si quiero

No todas las dudas significan lo mismo. 
Existe una diferencia importante entre una 
negativa clara, el miedo producido por 
el desconocimiento y alguien que siente 
curiosidad pero todavía no se ve capaz de 
probar.

Esto lo he visto de cerca: María llevaba 
varios años fantaseando con asumir un papel 
dominante, pero su pareja asociaba el BDSM 
con violencia y prácticas extremas:

“Nunca quise obligarle. Al principio in-
tentaba enseñarle vídeos y explicarle que 
no todo era dolor, pero me di cuenta de que 
incluso eso podía hacerle sentir acorra-
lado. Dejamos de hablar del tema duran-
te un tiempo. Meses después fue él quien 
me preguntó qué era exactamente lo que 
me atraía. Descubrimos que podía gustarle 
obedecer algunas órdenes, pero no quería 
humillación ni dolor.”

Este testimonio permite mostrar algo 
importante: se puede tener curiosidad por 
una cosa y que el resto no interese nada. 
Explorar no consiste necesariamente en 
aceptar el “paquete completo”.

Pero también puede existir un no defini-
tivo. Y un NO no necesita convertirse en un 
todavía no para resultar válido.
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¿Qué es lo que de verdad te atrae?

Cuando existe una curiosidad mínima 
por ambas partes, puede ser útil empezar 
por la emoción buscada en lugar de por 
cuerdas, látigos o accesorios.

¿Qué atrae de esa fantasía? ¿La sen-
sación de perder el control? ¿La autoridad? 
¿Sentirse cuidado? ¿Dar órdenes? ¿La esté-
tica? ¿La intensidad física? ¿Poder dejar de 
tomar decisiones durante un rato?

Quizá una persona que rechaza ser ata-
da sí se sienta cómoda cerrando los ojos y si-
guiendo instrucciones. Alguien que no quie-
re recibir impactos puede disfrutar de un 
protocolo, una postura o un pequeño juego 
de obediencia. 

Y quien no desea adoptar un rol domi-
nante quizá acepte guiar una escena previa-
mente acordada.

Las aproximaciones graduales solo 
tienen sentido cuando existe interés ge-
nuino. No deben utilizarse como una estra-
tegia para desgastar una negativa.

Decir que sí para no discutir

En pareja puede resultar difícil dis-
tinguir entre ceder voluntariamente y 
consentir por miedo. Frases como ‘Si me 
quisieras, lo intentarías’, ‘Todas las parejas 
hacen cosas por el otro’ o ‘Solo será una vez’ 
convierten el deseo en una prueba de amor.

Daniel aceptó asumir un papel domi-
nante porque su pareja se lo pedía con fre-
cuencia:

“Yo no quería perderla y pensé que 
debía esforzarme. Ella interpretaba mi 

silencio como timidez, pero en rea-
lidad me sentía incómodo. Acabé 

haciendo algo que no deseaba 
y después me enfadé con ella, 

aunque nunca le había dicho 
claramente que no. Los dos di-
mos por hecho cosas que no 
eran ciertas.”

La responsabilidad de 
expresar los propios límites 
es importante, pero también 
lo es comprobar que el sí de 

la otra persona nace del de-
seo y no del temor a las conse-

cuencias de negarse.

En el BDSM, donde puede exis-
tir una representación deliberada de 

control, el consentimiento previo ad-
quiere todavía más importancia. La es-

cena puede incluir órdenes, inmovilización o 
resistencia pactada, pero el acuerdo que la 
hace posible debe alcanzarse en igualdad de 
condiciones.

https://newedenparadise.com/
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https://newedenparadise.com/


¿Se puede satisfacer 

ese deseo fuera de la pareja?

No todas las diferencias sexuales se re-
suelven incorporando una versión más suave 
de la fantasía. A veces una persona desea vi-
vir una parte importante de su sexualidad y la 
otra no quiere participar.

Algunas parejas se plantean acudir a ta-
lleres, observar una fiesta, recurrir a profesio-
nales o permitir determinadas experiencias 
fuera de la relación. Pero abrir ese espacio 
solo funciona si ambas personas están 
realmente de acuerdo. No debería presen-
tarse como una amenaza: “O lo haces tú o 
buscaré a alguien que lo haga”,

Laura y Álex encontraron una solución 
distinta:

“A mí me gusta recibir impacto y él no 
disfruta haciéndolo. Durante mucho tiempo 
pensamos que aquello nos hacía incompa-
tibles. Finalmente acordamos que yo pu-
diera participar en sesiones muy concretas 
con una persona de confianza. No fue fácil. 
Necesitamos hablar de celos, seguridad, lí-
mites y de lo que queríamos saber después. 
No fue una concesión inmediata, sino un 
proceso.”

Esta posibilidad no sirve para todas 
las parejas. Para algunas, compartir prác-
ticas con terceras personas será impensa-
ble. Para otras, puede ser una solución. Y 
en determinados casos, descubrir que un 
deseo esencial no tiene espacio dentro 
de la relación obliga a reconocer una in-
compatibilidad.

A partir de ahí, cada pareja decide: pedir 
ayuda profesional, aceptar la diferencia, 

o asumir que deben separar caminos.

Las diferencias 

no desaparecen porque 

haya amor de por medio

Una relación no fracasa 
porque sus integrantes tengan 
fantasías diferentes. Tampoco 

existe la obligación de cumplir 
todos los deseos de la persona 

amada.

Aquí no hay que ganar la discu-
sión, hay que entender qué siente el 

otro. Comprender en lugar de convencer: 
saber qué desea cada persona, qué rechaza, 
qué podría explorar y qué necesita para sen-
tirse segura. Puede haber puntos de encuen-
tro, alternativas o límites que no admitan ne-
gociación.
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A veces el BDSM se incorpora poco a 
poco y termina convirtiéndose en un len-
guaje compartido. Otras veces permane-
ce como una fantasía individual. Y, en 
ocasiones, revela una diferencia que 
la pareja tendrá que decidir cómo 
gestionar.
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Consentir no es 
solo oír un sí. 
Un sí solo vale 
cuando también 
se puede decir 
que no 
sin pagar por ello.
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El tamaño importa. A algunos hombres y mujeres 
mucho; a otros, bastante menos. Hay preferencias, 
curiosidad y también inseguridades que no desa-
parecen porque alguien diga que los centímetros 
son lo de menos. La Dra. Ángela Ballestero conoce 
estas conversaciones desde la consulta. Dedicada a 
la medicina estética íntima masculina y creadora 
de Virilis®, nos explica en qué consiste el engrosa-
miento del pene con ácido hialurónico y qué tiene 
en cuenta cuando un hombre le pide ese cambio.

Después de más de 700 pacientes, ¿qué te cuentan 
cuando hablan del tamaño?
A veces el tamaño es lo que les hace entrar por la puer-
ta, pero después aparecen cuestiones relacionadas con 
la confianza, la pareja, su sexualidad o cómo quieren 
verse.
También he aprendido que no existe un resultado ideal 
para todo el mundo: cada hombre tiene una anatomía 
y unas expectativas distintas, y hay que valorar hasta 
dónde podemos llegar en cada caso.

«Una mujer puede mejorar sus 
labios, sus glúteos o su abdomen 
sin que nadie se lo cuestione; 
a un hombre, por lo mismo, 
todavía se le juzga.»

Hablemos 
de grosor

«La seguridad no es 
una parte del tratamiento, 
es todo el tratamiento.»

¿Qué te llevó a dedicarte a la medicina íntima mas-
culina?
Empecé a darme cuenta de que había una necesidad 
real y muy poco espacio para hablar de ella con natu-
ralidad. Los hombres cuidan cada vez más su imagen, 
pero cuando llegamos a los genitales todavía aparece 
mucha vergüenza.
En consulta encontraba pacientes que llevaban años 
pensando en determinados aspectos de su cuerpo sin 
haber encontrado un lugar donde preguntar. Me pare-
ció un área en la que podía aportar desde la medicina.

Se suele dar por hecho que quien quiere un pene más 
grande tiene un complejo. ¿Es lo que ves en consulta?
Hay personas que llegan con una inseguridad, pero 
otras simplemente quieren modificar algo de su cuerpo 
porque les apetece. Una mujer puede mejorar sus labios, 
sus glúteos o su abdomen sin que nadie se lo cuestione; a 
un hombre, por lo mismo, todavía se le juzga más.
Algunos buscan un cambio discreto y otros quieren 
que se note más, así que conviene escuchar antes de 
plantear nada, sin dar por hecho cómo vive ese hombre 
su cuerpo.

Vamos al tratamiento. 
¿En qué consiste Virilis® Fill?
Es un procedimiento de engrosamiento del pene me-
diante ácido hialurónico, mínimamente invasivo y sin 
necesidad de cirugía. Permite aumentar la circunfe-
rencia y trabajar las proporciones.
He desarrollado una metodología que incluye la selec-
ción del paciente, el estudio de su anatomía, la plani-
ficación y el seguimiento. Antes de realizarlo, nece-
sitamos valorar qué resultado es razonable para esa 
persona.



¿El paciente llega pidiendo un resultado o una can-
tidad de ácido hialurónico?
Una pregunta muy habitual es cuántos mililitros le va-
mos a poner. Yo intento empezar por qué quiere con-
seguir. Después valoramos su anatomía y decidimos la 
cantidad de producto necesaria para ese planteamiento.
La forma del pene, la calidad de los tejidos y su elasti-
cidad influyen en el resultado, así que no tiene sentido 
usar la misma cantidad en todos los pacientes.

¿Hay ocasiones en las que lo adecuado es no hacerlo?
Sí. No todos los hombres son candidatos ni todas las 
expectativas son posibles; parte del trabajo es saber 
cuándo un tratamiento no debe hacerse.
Hay que valorar la anatomía, la salud y la función se-
xual, además de lo que espera el paciente. Que algo 
pueda hacerse técnicamente no significa que sea lo 
más adecuado.

Pensar en una infiltración en el pene puede echar 
bastante para atrás. ¿Duele?
Es una de las primeras preguntas que nos hacen. El 
protocolo incorpora anestesia y unos pasos técnicos 
destinados a que el procedimiento resulte lo más con-
fortable posible.
La mayoría de los pacientes imagina una experiencia 
más dolorosa. Al terminar escuchamos muchas veces: 
«¿Ya está?». Para mí también es importante cuidar 
cómo vive el paciente el proceso, además del resultado.

¿Qué tienes en cuenta para abordar la seguridad?
Empieza en la valoración del paciente. Durante el pro-
cedimiento son fundamentales el conocimiento ana-
tómico, la técnica y los productos utilizados. Después 
hacen falta indicaciones claras y seguimiento médico.
El ácido hialurónico tiene además una característica: 
cuando existe una indicación médica, disponemos de 
hialuronidasa para degradarlo. Tengo un lema que 
repito mucho: «el pene no admite fallos». Por eso la 
seguridad no es una parte del tratamiento, es todo el 
tratamiento.

Virilis® también incluye otros tratamientos. ¿Qué 
abordáis con ellos?
Virilis® Power es la línea basada en plasma rico en 
plaquetas. Virilis® Grow está dirigido a pacientes con 
una retracción importante del pene en reposo y utiliza 
neuromoduladores para favorecer una mayor relaja-
ción y proyección en estado flácido. Son tratamientos 
diferentes que requieren su propia valoración.

Volviendo al engrosamiento, ¿por dónde empieza 
la conversación con alguien que está pensando en 
hacérselo?
Por preguntarle qué quiere conseguir. Mi trabajo es es-
cucharle, valorar qué permite su anatomía y explicarle 
con honestidad si el tratamiento tiene sentido para él. 
Muchos encuentran aquí un espacio donde hablar con 
naturalidad de su cuerpo y su sexualidad, a veces de 
cosas que nunca han hablado ni con su pareja. A partir 
de ahí podemos plantear un resultado, sin establecer 
un modelo de pene al que todos tengan que parecerse.
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«Muchos encuentran aquí 
un espacio donde hablar con 
naturalidad de su cuerpo y su 
sexualidad, a veces de cosas 
que nunca han hablado 
ni con su pareja.»
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¡Plas, plas, plas, plas…!

Un ruido rítmico la sacó por un momento de 
la situación. Miró hacia arriba; el techo esta-
ba cubierto de espejos y pudo ver la espalda 
desnuda y velluda de su marido sobre ella.

¡Plas, plas, plas, plas…!

Prestó más atención al sonido húmedo y rít-
mico que la había distraído. Bajo aquel sonido 
repetitivo y potente se escuchaban gemidos 
de placer, gruñidos suaves, risas y besos. 
Alguna palabra… se perdía entre aquella sin-
fonía erótica.
Su marido intentaba, sin éxito, penetrarla en 
medio de una gran cama redonda de color 
rojo, con espejos en paredes y techo, pero 
aquel ruido que la había sacado de la situa-
ción procedía de otra estancia.
Solo habían pasado unas horas desde que le 
había propuesto a su marido ir a un club swin-
ger y allí se encontraban: su peludo marido 
sudando sobre ella, intentando mantener una 
erección más o menos digna, y ella, con un 
montón de alcohol corriendo por sus venas, 
pensando en aquel ¡plas, plas, plas…!

Llevaba varios días con la idea de ir a uno 
de aquellos clubes de sórdida leyenda con 

su marido. Aquel pensamiento había estado 
rondándola. Cada vez pensaba más en ello y 
ella se regodeaba en su fantasía. Descubrió 
que cada vez que aquel chispazo brillaba 
en su cerebro, se le mojaba la entrepierna.
El problema era cómo contárselo a su marido. 
Sabía que ese tipo de conversaciones podían 
ser un desastre absoluto para una pareja. 
Intentó buscar una forma poco agresiva de 
contárselo, pero no había forma bonita de 
hacerlo, así que se lo soltó a la cara mientras 
surcaban el Atlántico.

—Cuando lleguemos, nos vamos a un 
club swinger —le espetó, obser-

vando la cara de asombro 
de su marido.

El marido se man-
tuvo en silencio 

durante un 
rato; casi se 
podían escu-

char los engra-
najes de su cere-

bro girando como 
locos.

Esperaba un «¿Qué di-
ces?», «¿Estás loca?», «¿Y esto 

a qué viene?», «¿No estás contenta con 
nuestro sexo?», e incluso «¿Pero qué te ha 
dado a ti, zorra?»…
Sin embargo, no sucedió nada de aquello: él 
decidió que sí, que irían, pero ella no había 
contado con aquel ruido que seguía y seguía 
y la desconcentraba por completo: 

¡Plas, plas, plas, plas…!

—Vamos a parar un poco —le dijo a su marido.
Bajaron de la cama, se ataron unas toallas al-
rededor: ella cubriendo su pecho y él tapando 
su tripa cervecera. Salieron de la habitación y 
entonces ella se quedó en shock.
Justo frente a ella estaba la fuente del so-
nido: eran un hombre y una mujer follando 
como ella jamás había visto, salvo en las 
películas porno que veía de vez en cuando sin 
que su marido se enterase.
Aquella pareja, una suerte de extrañas 
criaturas sexuales, estaba formada por un 
hombre y una mujer de aspecto muy radical; 
tal vez si los hubiese visto por la calle de no-

Relato de una historia real
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che habría cruzado la acera. Ambos lucían 
rapados vikingos y coletas rematadas en 
moño, muchos tatuajes, piercings y di-
lataciones, y rezumaban un morbo y una 
complicidad que jamás había visto.
De su boca salió un: «Eso es follar». Era ese 
tipo de pensamientos que solo se manifiestan 
en la cabeza, pero ella lo soltó en alto. El ma-
rido puso mala cara, pero no apartó la mirada 
de la pareja.
Mirando hacia la pareja, había un chico rubio 
con una toalla atada a la cintura; se mastur-
baba dejando salir su polla grande y erec-
ta por entre la apertura de la toalla.
La pareja seguía follando sin inmutarse; él la 
penetraba sin compasión y ella recibía con 
una sonrisa, clavando sus uñas en la es-
palda y golpeando las nalgas del hombre.
Ambos, al sentirse observados por tres per-
sonas, no pararon su ritmo; todo lo contrario, 
miraron hacia los presentes sin dejar de 
sonreír y moverse.
El marido (a quien llamaremos Jorge) le dijo:
—Vamos a pedir algo de beber—, a lo que ella 
(llamémosla Beatriz) contestó:
—No, tráeme tú la bebida—, sin apartar la vista 
de aquellos dos salvajes cubiertos de tinta y metal.
Sentía que se mojaba como nunca en la 
vida. Estaba como hipnotizada; en su borra-
chera pensaba que aquella pareja era produc-
to de su imaginación. La pareja miraba hacia 
ella sonriendo; cada vez que aquello ocurría, 
se mojaba más y más.
Una pareja con toallas apareció y se paró 
a mirar cómo follaban aquellos dos. En ese 
momento el muchacho rubio se acercó más 
a Beatriz y ya eran cuatro los que miraban. 
Jorge se había ido a pedir copas, aunque sin 
muchas ganas.
Beatriz echó la mano hacia atrás y agarró la 
polla del muchacho rubio con suavidad, 
sin apartar la vista de la pareja. Comenzó a 
masturbarlo con lentitud, disfrutando de 
aquella polla grande, caliente y dura en su 
mano. El muchacho no podía creerlo.
Beatriz no podía apartar la vista, aunque hu-
biese querido. Era imposible. La otra pareja que 
observaba tampoco quitaba la vista de encima 
a los que follaban, pero Beatriz estaba como 
hipnotizada: aquel ruido húmedo, ¡plas, plas, 
plas…!, aquellos gemidos… ¡Uffff! Necesi-

taba aquello. Quería aquello y lo quería ya.
El hombre, mientras follaba, le pidió al público 
(si así podía llamarse) que alguien le acercase 
la copa de vino. Ella, solícita, se acercó apre-
surada a la mesa alta, volcando un vaso de 
whisky ya vacío, y cogió la copa para dársela a 
aquel vikingo de pelo plateado.
El tipo bebió un sorbo, se rió en alto y le dio la 
copa a la vikinga, que se incorporó un poco sin 
sacar la polla de su coño y bebió riendo. Una 
gota de vino resbaló brillante por el pecho 
anillado de ella y él la lamió sonriendo. Por 
un momento, Beatriz quiso ser la que lamiese 
esa gota; aquella vikinga le volvía loca. Estaba 
empezando a sentir verdadera lujuria por 
aquella chica. Sintió el impulso de apartar 
a aquel tipo y lanzarse a lamerle el coño a 
la vikinga.
En eso, llegó Jorge. Al descubrir que su mujer 
estaba masturbando a un desconocido, le re-
criminó en voz baja.
—Me estás faltando el respeto —dijo, y co-
menzaron a discutir.
La otra pareja se marchó mientras Jorge se 
encabronaba más y más. El muchacho desa-
pareció antes de que la cosa se pudiera poner 
fea para él.
La respuesta de Beatriz fue una ira que le sa-
lió directamente del coño y le gritó diciendo 
que él, Jorge, no era su dueño. Cuando la dis-
cusión comenzaba a ser fuerte, el vikingo les 
dijo sin parar de follar:
—Chicos, a discutir a la calle. Nadie nos va 
a cortar el rollo.
Beatriz y Jorge murmuraron unas disculpas 
y se fueron a la sauna a seguir discutiendo 
como dos niños castigados.
Al cabo de un rato, mientras ellos seguían dis-
cutiendo, Beatriz vio a la pareja subir a la zona 
de fumadores.
Unos minutos más tarde volvieron; los 
vikingos volvieron. Se movían por el club 
desnudos por completo y tanto Jorge como 
Beatriz les pidieron disculpas mientras entra-
ban en una de las habitaciones privadas.
Pero justo antes de entrar, Beatriz les pre-
guntó si trabajaban en el local, a lo que ellos 
respondieron que no, que por qué lo decía.
En su borrachera respondió que se notaba 
por cómo follaban, que parecían profesiona-
les. Respondieron que no, muertos de risa: no, 



no eran profesionales, solo una pareja con 
muy buena onda.
Volvieron a la cama gigante en medio del club 
y Beatriz, dejando a Jorge en la puerta de la 
habitación privada, los siguió como hechiza-
da. La libertad de aquella pareja que se movía 
por el club desnuda por completo, sin toallas 
ni nada, mostrando sus cuerpos anillados 
y entintados sin pudor, la tenía subyugada. 
Sería su esclava si ellos se lo pidieran.
Los vikingos se tendieron en la cama y comen-
zaron a besarse de nuevo y a follar, y enton-
ces ella, en un alarde de valentía, se sentó al 
borde de la cama de la pareja y de pronto soltó:
—Y vosotros… ¿sois de tríos, cuartetos…?
La vikinga se echó a reír fuerte mirándola a los 
ojos. El hombre, riendo también, dijo que eran 
de todo. La vikinga se rió nuevamente y besó 
al hombre.
Ella, aún sentada al borde de la cama, empezó 
a hablar con las criaturas sexuales. No podía 
estar más mojada y cachonda.
Empezó a despotricar de su marido diciendo 
que era un tipo de extrema derecha y que ella, 

en cambio, era de izquierdas. Que Jorge era 
más recatado y encorsetado y ella más libre.
La pareja paró de follar y, riendo y bebiendo, 
les dijo que ellos eran todo lo contrario: eran 
de ultraizquierda, nudistas y bisexuales.
Ella se acercó aún más y acarició el muslo de 
la chica. Aquel contacto con aquella criatura 
sexual hizo que se corriese y juntase sus 
muslos. La chica la observó con curiosidad 
y morbo en su mirada.
Y entonces lo dijo; no lo podía creer.
—Pues yo quiero un trío y no me voy de 
aquí sin hacerlo —dijo, apartando la toalla 
y tumbándose sobre la cama. Las criaturas 
sexuales, como ella las llamaba en su cabeza, 
se abalanzaron sobre ella y lamieron sus 
pechos y muslos. Besaron sus labios y su 
pubis. Dos bocas besándola. Dos lenguas 
lamiéndola.
Jorge, que esperaba en la habitación privada, 
decidió ver qué hacía su Beatriz, y al regresar 
a la habitación abierta se encontró a aquella 
pareja sobre su mujer como dos vampiros 
alimentándose de ella.
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Durante un instante, en la mente de Jorge, explotó un 
pequeño conato de incendio de lujuria, pero fue apaga-
do con rapidez por los bomberos de la moralidad que la 
sociedad le había implantado en sus 48 años.
Agarró a Beatriz por un pie y le preguntó lo más absurdo 
que se puede preguntar en esa situación:
—¿Qué haces?
Era obvio.
Ella se incorporó y los vampiros bebieron de la copa y se 
apartaron de ella. Beatriz fue la última en separarse 
de la pareja, tocando el muslo de la chica. Esta-
ba prendada de aquella mujer tan exótica, llena 
de metal en la cara. Aquellos dos parecían per-
sonajes de uno de esos videojuegos a los que 
jugaba su hijo mayor, pero en pelotas.
El hombre de pelo plateado se dirigió a Jorge:
—Cuidado, tío, no queremos jaleos aquí. 
Si no quieres follar, te largas.
Jorge le pidió disculpas y comenzó a contar la his-
toria que ya sabemos y que la pareja desconocía.
La pareja se incorporó y, sin pudor alguno, se 
sentó y le dio la razón a Jorge.
—Beatriz —dijeron ambos—, estas cosas hay 
que hablarlas mucho, hay que estar preparado 
y tú debes cuidar del bienestar de tu pareja, no 
puedes traerlo aquí a traición y meterte en tríos 
y cuartetos sin conversaciones previas.
Jorge pareció aliviado. Incluso dio las gracias 
a la pareja. Aun así, Beatriz quería su trío.
La conversación se puso interesante. En 
realidad ambos tenían razón: Jorge no había 
entrado allí con los ojos vendados y, por su-
puesto, Beatriz era libre; no por estar casada 
tienes dueño.
En estas estaban cuando apareció aquella 
pareja que había estado mirando, saludaron y, 
casi sin saber cómo, se sentaron en la cama 
y entraron en la conversación. Él, un hombre 
alto y fuerte, entrado en carnes, rapado y sin 
tatuajes. Ella, una chica joven, con aspecto de 
16, latina y sin tatuajes.
Después de un rato largo de conversación en-
tre los seis, y cuando todo se hubo zanjado e 
intercambiado números de teléfono entre los 
nuevos y los vikingos, los primeros se fueron, 
dejando solos a Jorge, Beatriz y a la pareja, 
que, al haber dado por zanjada la cuestión, 
volvió a follar.
Beatriz pidió a Jorge otra copa, y él fue a re-
gañadientes. Entonces, algo en el cerebro 
y en la entrepierna de Beatriz saltó y se 
metió con la pareja. Comenzó a besar y a 

chupar las tetas de la chica que la había 
vuelto loca. Luego, desesperada, besó su 
vientre y siguió bajando.
Sacó la polla del tipo del coño de la vikinga, 
la chupó hasta el fondo, bien chupada. Sa-
bía al coño de la vikinga y volvió a metérsela.
El hombre siguió follando y diciendo:
—Bea, vete, que tu marido se va a enfadar 
de verdad contigo.
Ni puto caso: volvió a besar la boca de la 
chica y se puso a cuatro patas para que él 
le metiera los dedos en el coño.
Chorreaba por los muslos mientras él, sin 
dejar de follarse a la vikinga, le lamía las 
nalgas. No lo podía creer, estaba en el cielo. 
Y el cielo era un club swinger.
Cuando Jorge regresó, encontró a la pareja 
follando y a ella tocándole los huevos al tipo.
Aquello hizo que la agarrase por el tobillo y 
tirase de ella.
Y allí se quedaron discutiendo, pues los vi-
kingos se marcharon, no sin avisar antes a 
la chica que regentaba el local y que ya les 
conocía.

RELATO ERÓTICO 31www.gentelibre.comwww.gentelibre.com

Autor: Los Vikingos



E
xiste una idea muy extendida —y pro-

fundamente simplista— de que el mundo swin-
ger se vive de la misma forma en cualquier parte 
del mundo. Como si se tratara de una práctica 
homogénea, universal y ajena al entorno social. 
La realidad es bastante más compleja. El swin-
ger no cambia tanto por el deseo como por el 
contexto en el que se desarrolla. Y ese con-
texto está marcado, sobre todo, por los prejui-
cios, la moral dominante y el grado de acepta-
ción social.

Las investigaciones sociológicas y an-
tropológicas coinciden en algo llamativo: las 
motivaciones que llevan a una pareja a inte-
resarse por el intercambio consensuado de 
parejas se repiten en distintos países. Curio-
sidad, comunicación, búsqueda de novedad, 
deseo compartido. El deseo es sorprendente-
mente similar; lo que cambia no es el impul-
so, sino el miedo que lo rodea. Miedo al juicio 
social, a la familia, al entorno profesional, a la 
exposición pública. Ese miedo es el que ter-

CÓMO LO SOCIAL MOLDEA 
EL MUNDO SWINGER

mina moldeando cómo se vive —o se oculta— 
el swinger.

En Estados Unidos, por ejemplo, esta ten-
sión adopta una forma muy clara. Se trata de 
una cultura que defiende con fuerza la libertad 
individual, pero que convive con una moral pú-

Autor: Carlos Nieblas
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blica muy marcada, profundamente influida por 
la religión y el puritanismo social. El resultado es 
un swinger altamente personalizado: se practi-
ca en la intimidad, se compartimenta la vida 
y rara vez se integra en la identidad pública. 
No se trata de una ausencia de práctica, sino de 
una ausencia de visibilidad.

España presenta un escenario distin-
to, aunque no necesariamente más abierto. La 
existencia de numerosos clubs y eventos ge-
nera una sensación de normalización, pero esa 
apertura es más funcional que social. El es-
pacio existe, pero el reconocimiento es limitado. 
El swinger suele vivirse de forma localizada, en 
contextos muy concretos, mientras se mantie-
ne una clara separación con el resto de la vida 
social. La doble vida sigue siendo habitual, 
señal de que el estigma, aunque atenuado, per-
siste.

Donde hay 
prejuicio, 
hay ocultación.

Donde hay 
aceptación, 
hay libertad.

ARTÍCULO 33

En países de Europa central como Ale-
mania, Francia u Holanda, el contexto cambia 
de manera significativa. No porque no existan 
normas, sino porque existe una separación más 
clara entre la vida privada y la vida pública. Una 
menor carga de moral religiosa se traduce 
en menos culpa, menos dramatización y me-
nor necesidad de ocultación. El swinger sigue 
siendo una práctica localizada, pero se vive con 
menor conflicto interno y menor presión social.

Todo esto conduce a una conclusión cla-
ra: el swinger no cambia; lo que cambia es el 
contexto social que lo rodea. Muchas de las 
tensiones que se le atribuyen no provienen de 
la práctica en sí, sino del entorno que la juzga 
antes de comprenderla. Por eso, la clave no está 
en el deseo, sino en la mirada social que lo en-
vuelve.

Entender el mundo swinger no implica promo-
verlo ni condenarlo. Implica algo mucho más 
básico y necesario: mirarlo sin una moral pre-
via que distorsione el análisis. Porque cuando 
la moral sustituye a la reflexión, deja de haber 
comprensión. Y cuando desaparece el diálogo, 
lo único que queda es el miedo.

En gran parte de Latinoamérica, el con-
flicto es aún más intenso. El peso de la familia, 
la tradición y la moral conservadora continúa 
teniendo una influencia determinante. El deseo 
existe, pero convive con un juicio social fuerte 
y constante. El resultado suele ser una práctica 
ocasional o altamente personalizada, marcada 
por la discreción extrema. Mucha curiosidad, 
poco reconocimiento. Mucho interés privado y 
escasa legitimidad pública.
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Hay libros que acompañan y otros que incomodan un poco. Los que nos obligan a revisar lo 

aprendido, a mirar de nuevo el deseo, las relaciones, el cuerpo o incluso aquello que dábamos por 

hecho sobre hombres y mujeres. Porque muchas ideas que creemos propias fueron aprendidas 

mucho antes de que pudiéramos cuestionarlas.

En esta selección hablamos de sexualidad masculina, placer femenino, educación sexual, 

vínculos y distintas formas de amar. También de esas desigualdades que pasan desapercibidas 

precisamente porque llevamos demasiado tiempo conviviendo con ellas, y de los prejuicios que 

todavía rodean a la feminidad.

Leer también sirve para eso: para poner nombre a lo que antes parecía normal, descubrir 

otras realidades y entender mejor a quienes tenemos delante. No para pensar todos igual, sino 

para elegir con más información, más libertad y algo más de empatía.

Y quizá descubrir algo incómodo sea también una forma de crecer. Porque cuanto mejor 

conocemos nuestro cuerpo, nuestros deseos y nuestras relaciones, mejores decisiones tomamos. 

Y sí: a veces abrir la mente termina mejorando también lo que sucede entre las sábanas.

Amigos con 
derecho a roce
Lily Gold

Layla tiene tres vecinos que 
hablan de sexo y relaciones en 
un pódcast. Lo que empieza 
como un plan para ayudarla 
con sus desastres amorosos 

acaba llevándolos mucho más lejos. Una comedia 
romántica sexy y ligera sobre deseo, acuerdos y una 
relación que se sale del guión tradicional.

La brecha 
orgásmica 

Martín Rieznik

Un libro pensado para hom-
bres que quieren comprender 

mejor el placer femenino. 
Comunicación, consentimien-

to y sexualidad compartida 
para desmontar algunas ideas 

aprendidas y recordar que disfrutar más también 
implica aprender a escuchar mejor.

Leer también es desaprender

https://link.amazon/B0g4jHIq2
https://link.amazon/B0eUo7UwS
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La mujer invisible
Caroline Criado Perez

Datos que parecen neutros pueden no serlo. 
Este ensayo muestra cómo medicina, 

tecnología, transporte o trabajo se han 
diseñado muchas veces tomando al 

hombre como medida universal y 
dejando fuera a la mitad de la población. 

Si te duele, ahí no es 
Jaime Gama

Una guía para construir relaciones más 
éticas, sean monógamas o no. Invita a revisar 

acuerdos, límites y formas de cuidarnos sin 
imponer un único modelo de amor.

El porno NO mola
Anna Salvia y 
Cristina Torrón

Una guía para adolescentes que 
ayuda a distinguir el sexo real de 
lo que muestra el porno. Clara, 
directa y sin moralismos, abre 

conversaciones necesarias sobre deseo, consentimiento, 
cuerpos y expectativas sexuales. 

Me dibujaron así: Por qué 
el mundo odia la feminidad
Noemí López Trujillo

Una defensa inteligente de la feminidad 
frente a quienes la confunden con 
superficialidad o sumisión. 
Cuerpos, estética, deseo y cultura 
popular para cuestionar por qué 
lo asociado a “lo femenino” sigue 
despertando tanto desprecio. 

https://gentelibre.com/
https://amzn.to/46qRcLL
https://amzn.to/4c8735z
https://amzn.to/4b7KcWE
https://amzn.to/4aTvSzV
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 CLUB SW de  
PAREJAS y CHICAS    

 CHICOS según día 
y condiciones    

 CHICAS según día  
(Gay/Bi)  

  BDSM   

  SPA    

 ZONA EXCLUSIVA 
PAREJAS    

 DISCOTECA    

 JACUZZI O PISCINA

ANDALUCÍA
ALMERÍA
EL PECADO 
Avd. Ciudad de Barcelona, 40. 
Vera-Playa. T:  639 737 970
LÍBIDOS SWINGERS CLUB 
C/ la Rueda, 19. Huércal de Almería. 
T: 617 395 865

CÁDIZ
DLUXEPASSION 
Avda Bahia de Algeciras, 3. 
Pol. Ind. Pelagatos. Chiclana de la Frontera. 
T: 677 994 191 
NUEVO EVA Y ADÁN 
C/ Doctor Gonzalez de la Cotera, 14. 
P.I. las Salinas de Levante. 
El Puerto De Santa María. T: 655 947 895

CÓRDOBA
CORDOBA SWINGER 
C/ Vilnius. Pol. Ind. Tecnocórdoba. 
Parc 6-11. T: 633 786 969 - 957 000 879
TANDEM CORDOBA 
Av. Agrupación Córdoba, 19. 
Pol. Emp. Los Pedroches, Nave 10 A. 
T: 637 767 600

GRANADA
LOTUS SWINGER 
Ctra. de Córdoba a Granada N-432 Km. 0,7
 T: 605 856 274
SILENO SWINGER PUB 
C/ Prosperidad, 6. T: 663 763 088

HUELVA
CIRCULO PRIVADO LIBERAL 
Ctra. Cartaya-El Rompido Km 2.5. 
T: 628 444 587

MÁLAGA
DIVERNIS MALAGA  
C/ Girasoles 8, edif. Arco Sur. T. 640 116 530

KAMELOT 
Av. Carlota Alessandri, 10. Torremolinos. 
T: 670 423 396
LA CUEVA DEL GATO ROJO 
T: 602 594 789
lacuevadelgatorojo@gmail.com
NEW EDEN PARADISE 
Camino real de la Carihuela, s/n
Benalmadena. T: 663 277 488
OPENMIND SWINGERS 
Avda. Joan Miró, 14. Torremolinos. 
T: 951 486 460 - 684 123 671
PAPUA 
Avenida Carlota Alessandri 19. 
Torremolinos. T: 629 212 688
TENTACIÓN SWINGER 
C/ Capitulaciones, 38 Torremolinos. 
T: 615 994 922
WICKED CLUB 
Ctra. de Cadiz, N340, KM189. Urb. Pinomar
T: 697 935 224

SEVILLA
23 SWINGER 
C. Virgen de Loreto, 23. T: 671 107 511
DOMUS NIGRAM 
domusnigram@outlook.es
GOTHAM SWINGER 
Pol. Majaravique, Calle 1, nave 6, 
La Rinconada. T: 671 156 115 - 637 180 514
IMPERIO LIBERAL 
Ed. Principado, C/ Cuna, Loc. 3. Bormujos
T: 955 724 603 - 606 391 671
LA CUEVA DEL GATO ROJO 
T: 602 594 789.
lacuevadelgatorojo@gmail.com 
PAPUA 
C.C. LA MOTILLA. Dos Hermanas. 
T: 616 001 199
SEVILLA LIBERAL 
Ctra. Santiponce Valencina, Km. 2,5. 
T: 955 996 662 - 607 623 080

ARAGÓN
ZARAGOZA
ESKANDOL 
C/ Isla Conejera, 14.  T: 630 054 655

ONCLOUD 
C/Eduardo Sanz Hernaz, 12. T: 644 345 463
PK2 
C/ Valencia, 116Z. 
T: 976 291 791 - 682 213 465
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ASTURIAS (P. de)
LES TRES ROSES 
C/ Otero, 3 Bis. Oviedo. T: 609 118 195

PUB NOCHES 
C/ Trueba, 6. Gijón. T: 659 175 933

BALEARS (Illes)
IBIZA
LIBERTY CLUB IBIZA 
Port des Torrent. Calle Valencia 22 
Sant Josep de sa Talaia
T: +34 871 857 145 - +34 694 451 574

MALLORCA
CARTAS BLANCAS 
C/ Illa de Xipre, 12. T: 611 543 703
ELYXIR  
C/ de la Garsa 11. Wp: 634 321 316
LESWINGMALLORCA 
C/ Cabrera, 3. T: 610 940 032 - 971 707 921 

CANARIAS
GRAN CANARIA
EDEN SWINGERS CLUB 
C.C. NILO - Av. de Moya, 10. T: 666 740 721 
FUN4ALL SWINGER CLUB 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
HOT SCANDAL - Sex cinema 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
T: 657 464 024
INFINITY SWINGER CLUB 
C.C. LA SANDÍA - Av. Alemania, 3. T: 646 447 134
KINKY-BAR 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
T: 603 337 807
PEACHES & CREAM 
Av. de Tirajana, 14 . Playa del Inglés. 
Plan B 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
T: 617 027 659
SWINGERS CLUB MAJESTIC 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
T: 686 060 292 
SWINGERS CLUB SECRET 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
T: 686 060 292
SWINGERS CLUB TANTRA GC 
C.C. CITA. Av. de Alemania. Maspalomas. 
T: 686 060 292

RESORT LE MIRAGE 
Av. Touroperador Vingresor, 25 
T: 928 774 848 
RESORT PARADISE   
Av. Touroperador Tui, 3. 
T: 676 61 04 90
RESORT VENUS STAR  
Calle Einstein, 4. T: 682 90 33 26

LANZAROTE
SIN CITY 
Calle Roque Nublo, 2  Tías. T. 600 679 776

TENERIFE
CLUB MYSTIQUE TENERIFE 
Av. de los Pueblos, 
Complejo Marina Primavera. 
Costa Adeje. T: 618 058 426
LUXURIA! 
C.C. TEIDE. Puerto de la Cruz. 
T: 642 891 870 
DUOS ACAPALI 
Av. Blas Pérez González, 3. L 12. 
Ed. Llano de Maja. T: 664 423 100
THE BOSS  
Av. Tres de Mayo, 71. T: 608 390 385

CANTABRIA
LA MANZANA SWINGER RESORT  
Parque Natural de Santoña. 
T: 627 858 545 

CASTILLA LA MANCHA
TOLEDO
CAPRICHO’S 
Ctra. N-403, Km 17,3. Rielves. T: 615 387 762
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CATALUNYA
BARCELONA
BERLIN DARK  
Passatge de la Prunera 18, Sants-Monjuïc
EL ATELIER DE LA ÓRBITA 
T: 633 918 248. Barcelona 
IMPERIAL MEETING POINT  
C/ Aribau 46. T: 932 651 088
LA ORBITA DE IO 
T: 666 03 40 37. Barcelona
LIBERT SWINGER CLUB 
C/ Sepúlveda , 31. 
T: 934 233 635
MIAUU 
T: 655175560. Barcelona
OCD Only Crazy Dreams 
Passatge de la Indústria, 7 (Pol. Ind. Can 
Bosquerons), Montornés del Vallès. 
T:  668 522 083
OOPS! 
C/ Anglí, 69.
OPEN! 
C/ València, 103. T: 619 792 869
RECTUM  
C/ Balmes, 65.

SALA DE LUZ 
saladeluzbcn@gmail.com 
SAUVAGE 
Avda. Madrid, 136. T:  685 496 263
SHIZEN STUDIO 
T: 640 682 110 Barcelona
THE WIKED PLACE 
T: 611 631 460 Barcelona 
TRAINING PEDRALBES 
C/ Doctor Joaquín Albarrán 16. 
T: 932 806 338
TRES ROMBOS 
C/ Josep Estivill, 32. T: 933 499 245
UHOMO 
C/ Puig y Xoriguer , 10. T: 933 297 743

TARRAGONA
EL CHATELET DE SALOU 
C/ Bruselas, 24. Salou. 
T: 659 508 567
EL ESCONDITE 
C/ del Garrafó, 8-12. Coma-Ruga. 
T: 977 682 544
LASMILIUNA 
C/ Serrallers, 25. El Vendrell. 
T: 691 344 163

GALICIA
A CORUÑA
DOS+DOS 
Edificio os Muiños, Bl. 2, semisótano. 
Cacheiras Teo. T: 670 511 249

OURENSE
MEIGALLOS 
Camiño Sobreiral-Sobreiral, 19. 
T: 684 292 069

PONTEVEDRA
DOMUS GALICIA 
info@domusbdsmgalicia.com. Vigo 
LUDIS 
Rúa da Becerreira, 233, Vigo. 
T: 622 033 536
LIBERTY DREAMS 
Travesa da Formigosa Gandra. 
Valença do Minho (Portugal),  
Tel. 603 402 446
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CASTILLA Y LEÓN
BURGOS 
LA ROSA ROJA 
Ctra. de Logroño, 45. Las Quintanillas. 
T: 646 362 671

VALLADOLID
EL CONSSULADO 
Ctra. Madrid-A Coruña, Km. 147. 
San Vicente del Palacio. T: 689 926 684
ZAMORA
JARDÍN DE LAS DELICIAS 
Ctra. N-630 Km 208,7. S. Crist. T: 653 829 686
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https://tandemcordoba.com


 CLUB SW de  
PAREJAS y CHICAS    

 CHICOS según día 
y condiciones    

 CHICAS según día  
(Gay/Bi)  

  BDSM   

  SPA    

 ZONA EXCLUSIVA 
PAREJAS    

 DISCOTECA    

 JACUZZI O PISCINA
MURCIA (Región de)

ESPACIO TAKIBI 
espaciotakibi@gmail.com 
SWINGER 69 CLUB 
Avenida de Murcia, 39 Casillas. T: 611 920 087
RESORT TROIKA NATURIST 
T: 674 872 354

NAVARRA (C.F.de) / NAFARROA

HARRI NAWA 
harrinawa@gmail.com. Pamplona. 
LA BODEGA SECRETA 
sbp.secretabodega@gmail.com. Pamplona. 

PAÍS VASCO / EUSKADI

NEW FANTASÍAS SW CLUB 
C/ Ibaizabal, 20. Galdakao. T: 946 571 555

SWINGER ELEMENT BILBAO 
Calle costa, 8-10. Bilbao. T: 944 052 303

VALENCIANA (C.)
ALICANTE
ADITI 
Carretera Valencia, 21. San Juan. T: 625 953 258
ÁGORA DE LAS PARCAS 
agoradelasparcas@gmail.com. Elche 
ATRIUM  
Av. de la Condomina, 15. T: 965 244 049
EL JARDÍN DEL EDÉN 
C/ Garachico, 35. 
eljardindeledenalicante@gmail.com
HEDONIA 
Ctra. de Dénia A Xábia, 112. T: 614 302 103
THE SWING 
Calle Costera del Campo 13. T: 624 636 747

VANITY 
C/ Adrián Pastor, 51. T: 633 093 974

VALENCIA
ASOCIACIÓN JARDÍN SECRETO 
T: 698 971 103 
CAP VALENCIA 
C/ Juan Llorens, 42, bajo.  T: 963 702 918
DOMINE SWINGERS 
C. Jaume I, 26. Alaquàs. T: 639 138 330
FLAMINGOS 
C/ Jose Aguirre, 24. T: 963 678 660
OASIS 
C/ Centelles, 46. T: 960 727 139
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MADRID (C. de)
BAKANAL 
Av. de la Industria, 50. Humanes.T: 659 505 501. 
CAP MADRID 
C/ del General Zabala, 31.  T: 914 118 959
DIVERNIS 
C/ de Alcántara, 54. T: 626 060 123
EDÉN PAREJAS 
C/ Londres , 12. T: 625 658 501
ENCUENTROS VIP 
C/ Vicente Caballero, 14. T: 619 287 738
FUSION VIP 
C/ Cardenal Siliceo, 10. T: 652 648 538
INKLUB 
Calle del Marqués de Leganés 12. info@inklub.org
LA CRUZ DE SAN ANDRÉS 
Calle Lope de Rueda 57
LATIDOS  
C/ Delfín, 7. T: 669.557.145

LIMB 
Avenida America, 33. T: 670 656 603
MOMENTOS 
Peñascales, 1. T: 675 522 729
NAKEDSPA 
C/ Adelfas, 16. T: 619 377 707
NIRVANA 
C/ José Castán Tobeñas, 1. T: 630 085 054
NYX Club 
nyxclubmadrid@gmail.com / nyxclub.net 
OKAPIS’W SPA&CLUB 
C/ Vicente Espinel 8. T: 673 878 266
SALA OLIMPO 
C/ Francia 13 Local 10. T: 681 810 102
TRAMA 
C/ Sta Hortensia, 2.  T: 914 380 028
TRIÁNGULO 
C/ Dr. Esquerdo, 67.  T: 630 842 606
TRIVIAL 
C/ San Ambrosio, 8. T: 912 536 968







https://www.spicymatch.com/?ic=Quieroserpremium


https://registro.imperialbcn.com/es

